
ESFAf iOL
Ó R G A N O  DE LA  O F IC IN A  DE P R EN S A  Y P R O P A G A N D A

ir o  Paifó l e o - E l i
3 7  F e b r e i ' o  1 9 3 8

11 aiSo T r lo n fa l

H á g a s e  t a b l a  r a s a

La guerra, entre otras virtudes que 
ha despertado, está creando -una con­
ciencia nacional. Está haciendo pen­
sar al pueblo, ese pueblo que antes 
pensaba por la mente de los caciques 
— que es como hablar por boca de gan­
so— ; y  cuando el pueblo piensa libre­
mente, acuciado, de añadidura, por una 
realidad trágica como en la hora pre­
sente, no está lejos de acertar.

H ay una porción de ciudadanos en­
cumbrados por la cobardía ajena («to­
dos en él pusimos nuestras manos»), 
que no parece sino que al advenir en 
mala hora a la vida pública hicieron el 
juramento aquel de los antiguos oligar­
cas: «Juro ser enemigo del pueblo y 
hacerle todo el daño que pueda». Por­
que sus acciones a eso han respondido. 
Sus nombres están en la  mente de to­
dos los engañados y envilecidos por 
sus artes nefastas.

Para los tales, la sanción de relega­
ción es levísima, sin coordinación con 
la enormidad dcl delito cometido. Sus 
nombres están escritos por los españo­
les en cl tejuelo de su indignación. 
Tampoco vale el ostracismo. No seis 
mil españoles, como quiso Clistcnes 
en Atenas, sino seis millones se pro­
nunciarían «ipso facto» por algo más 
eficaz. Los traidores que han ultraja­
do a la Nación han preponderado ex­
cesivamente no por su virtud; se han 
elevado sobre los demás no por su rec­
to poder o por otra influencia cualquie­
ra sino precisamente por los vicios con­
trarios; y  por eso el ostracismo no 
cuenta con ellos.

Pero sí podría— y deberá, si se pue­
de— aplicárseles la alegoría que entra­
ña el consejo aquel de Periandro a Tra-

síbulo cuando ante su mensajero hizo 
cortar, por toda respuesta, todas las 
espigas que en un campo sobresalían 
de las otras; que es cl consejo que, si­
glos más tarde, ' diera el buen abad de 
San Ponce de Torneras al enviado de 
Ramiro I I  de Aragón—cl «Rey Cogu­
lla», como le llamaban despectivamen­
te los nobles díscolos—y que determi­
nó el escarmiento de «La Campana de 
Huesca» legendaria.

Y  si no se puede, sentenciar «sinc 
irac et studio», pero con firmeza de* 
mandada por la salud dcl pueblo, la 
deportación perpetua a esa turba de 
reos de alta traición. Esa  pena, en la 
antigua Roma llevaba consigo la pér­
dida de la calidad de ciudadano. Y  
Azaña y sus planetas, satélites y come­
tas de rabo rojo y largo no pueden se­
guir siendo españoles: y  un decreto dcl 
Jefe del Estado— que tendrá el refren­
do de la España sana que medita en 
sus tribulaciones de hogaño— debe bo­
rrar sus nombres de los Registros civi­
les correspondientes, para que de hoy 
más sean considerados como extraños 
pero indeseables, de aquellos que ni 
en visita puede admitir una nación 
digna.

E s  lo menos que merecen quienes 
vendieron la Patria al Soviet y, contu­
maces en la  felonía, desataron una gue­
rra fratricida para exterminar hasta la 
memoria de quienes osaran oponerse 
a sus malévolos designios. Es  mucho 
título el de «español» para que lo usu­
fructúen.

Ricardo D EL ARCO

¿Te sobra  tiempo? Inviértelo cooperando a  ia  
obra  de Frentes y  Hospitales. ¿No te sobra?  
Búscalo; renuncia a  las diversiones y  limita las 
horas de  descanso, s i es preciso, p a ra  tenerlos
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¡Lema magnifico éste de «Por D ios y por E sp a­

ña», por cl cual nuestros heroicos soldaflos dan 
sus preciosas vinas en los frentes y en los mares; 
ias madres, el fruto de su corazón; y todos los es­
pañoles dignos, su trabajo , sus intereses y cuan­
to haga falta. Pero tampoco hay nada que así 
merezca la pena de tan ingentes sacrificios como 
la  defensa de D ios y la defensa de España. Para 
nosotros son las dos co sas más grandes, los dos 
ideales más sublimes.

¡Dios! ¿Quién puede hablar, ni siquiera menos 
indignamente, de su infinita grandeza? Dios es 
esencialmente inefable. Su nombre está escrito 
por millones y millones de estrellas y de mundos 
en cl inmenso pergamino de los ciclos; por miria-^ 
das de millones de átomos, en ¡a  Tierra y en el 
universo entero; y, con luz inextinguible, en la 
conciencia de los hombres, que podrán hacer es­
fuerzos gigantescos para apagarla, pero que no 
consiguen más que transform ar en odio lo que 
debería ser amor acendrado a lH aceo or supremo, 
y afirmar, con la  negación m achacona, la  verdad, 
espléndida para todo el que no sea hombre ani­
mal, de que D ios Ies está presente sin poderse des­
entender de E l, por más que le rechacen y ab o ­
rrezcan.

¡Españal La Patria bendita; la sostenedora y 
defensora de los m ás grandiosos ideales; la  des­
cubridora de mundos; la civilizadora de pueblos 
innumerables; la  que ha llevado por todas partes 
la luz divina del Evangelio por medio de sus mi­
sioneros y de sus soldados, que eran otros tantos 
misioneros; la que iluminó a fam osas Universida­
des con el deslumbrante fulgor de la  ciencia de 
sus sabios; ía que en la colonización de los in­
mensos países, por ella descubiertos y conquista­
dos, se dió íntegramente y, le jos de buscar prove­
chos a costa de los colonizados, como lo ^ a n  h e­
cho todos los pueblos,—algunos llegaron hasta  a 
aniquilar a  los aborígenes—volcó sobre ellos sus 
riquezas, sus tesoros, sus energías, su amor,., y 
les dió su lengua, que es lo  mismo que darles su 
espíritu, y su sangre nobilísima mezclándola co­
piosamente con la  sangre de los indígenas, a 
quienes levantó as í a la  encumbrada dignidad de 
hijos suyos.

¡Por D ios y por Españal Este lema encierra 
además este otro: ¡Por la civilización occidental, 
por ia  civilización cristiana!

Porque, hay que desengañarse; nuestra esplen­
dorosa civilización occidenla], que es la  más gran­
de que ha existido en la  Tierra y que no es igua­
lada por ninguna de las actuales, está fundada 
sobre la  idea cristiana y católica de Dios y de 
Cristo, contra quienes va más directamente cl

odio dejlos bolcheviques y sus amigos, que a si 
mismos, con orgullo satánico, propio de imbéci­
les, se apellidan «los sin Dios».

Los energúmenos, contra los cuales estam os 
sosteniendo la  presente victoriosa Cruzada, son 
esos; los sin E sp aña y sin D ios.
I JP o r  eso es bien cierto el lema de nuestra lucha: 
«Por D ios y por España».

N os sentimos verdaderamente satisfechos, alti­
vos, orgullosos de nuestra gran epopeya, aunque 
no sea comprendida, como debiera serlo, por el 
mundo que se ha de beneficiar grandemente del 
generoso derroche de nuestra sangre y nuestra 
nacienda.

Luchamos por D ios, que es lo  más grande y 
m ás perfecto que se puede concebir, ni im aginar; 
luchamos por España, por nuestra idolatrada E s ­
paña, que es lo más noble que D ios ha puesto so­
bre la redondez de la  Tierra.

¡Honor y  gloria a Dios!
¡Arriba Españal

B A SY LEU S

M i  ei8É ii la jQslieia
Porque, conviene también que no se 

olvide, que se tenga muy presente, que 
esa juventud y ese ejército se han lan­
zado a la lucha porque no les gustaba 
la  España que teníamos; querían otra 
mejor, más justa y  más humana, sin 
abusos de los de arriba, de en medio y 
de abajo, con la justicia, que, como de- 
cía^Isabel la Católica, tenía que ser mi­
sericordiosa con los de abajo c impla­
cable con los de arriba. Porque nos­
otros tenemos también la obligación, 
nos parece perfectamente, de que de­
fendamos los valores morales y  espiri­
tuales de la nación, pero siempre que 
esa defensa no fuese para recabar abu­
sos, explotaciones ni egoísmos. Porque 
nos parece también muy bien, y  por 
eso se lanzaron a la lucha la juventud 
y el ejército, que los obreros reclama­
sen un puesto mejor en la vida, mejo­
rasen sus condiciones humanas, tuvie­
sen derecho a disfrutar de todas las 
ventajas que la existencia deparó a los 
demás mortales. Pero nos parece muy 
mal el que los obreros se considerasen 
titulares de todos los derechos y ex­
cluidos de todos los deberes. Que nos­
otros tenemos un lenguaje sencillo y  
claro y decimos la verdad y no halaga­
mos a nadie.

FERN AN DEZ C U ESTA
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L a  e x p l o t a c i ó n  
d e i  h a m b r e

naranjas, el aceite y el vino d e -la  Pasionaria. 
Habían sido vendidos, exportados. Como lo se­
rán los envíos de. víveres hechos por las nacio­
nes que se conmuevan con estas tendenciosás 
apelaciones internacionales.

Florimond Bonte, diputado comunista por Pa­
rís, publica un articulo en el número de 22 dcl 
pasado, de «La Correspondencia Internacional», 
órgano oficioso de Moscú, en lengua española, 
acerca de «la deuda de reconocim iento del mundo 
civilizado a  la  España republicana».

«España tiene ham bre. E spaña tiene frío», ex­
clam a el autor. Inexacto. Quienes tienen hambre 
y frío son únicamente la s  pobres victimas de la 
Antí-España. E n  la España liberada, la  abun­
dancia y el confort para iodos  los ciudadanos 
son una preocupación constante y una realidad 
notoria.

É l autor prosigue su com entario aludiendo a 
Dolores Ibarruri «que lleva uno de los más be­
llos nombres que la im aginación de los hombres 
haya podido encontrar: «Pasionaria», (sic); esta 
ínujer por cuyas vesánicas excitaciones se come­
tieron los «rímenes de Octubre de 1934 y  se han 
reiterado ahora en terrible escala. E l testimonio 
de la  «Pasionaria» es invocado para pintar la 
situación de esa llam ada España republicana: 
«Tenemos dificultades que no queremos escon­
der». «Tenemos enorm es cantidades de naranjas, 
pero nos falta harina; tenemos mucho aceite, 
pero las patatas faltan; tenemos mucho vino, pe­
ro nos falta leche.»

La confesión es elocuente. Pero lo que no dice 
la Pasionaria es que esas n aran jas y ese aceite 
y ese vino son arrancados a la  población civil 
para exportarlos al extran jero ; que los artículos 
alimenticios, para los dirigentes ro jos — hemos 
dado textos que lo adveran — só lo  cuentan y son 
considerados oficialmente como m aterial de gue­
rra ; el hambre de la retaguardia, la muerte por 
inanición de losxiudadanos cautivos, son el pre­
cio de la continuación de la resistencia imposible.

Florimond Bonte continúa su alegación;
•Hace frío. Todas las casas están sin fuego. 

No hay carbón. Faltan zapatos, vestidos que 
abriguen, caiizoncillos y cam isetas.

«Niños que sucumben a la brisa glacial y mor­
tal del viento sobre la  planicie y no hay leche.

«La falta de pan y de carne es terrible.
«Toda persona está  racionada.
«Lo mismo en el E jército, la alimentación es 

primitiva e insuficiente. A los soldados les faltan 
conservas y tabaco.

«El secretario de la  Confederación G eneral del 
Trabajo León Jouhaux, llegado a España, donde 
fué a cumplir una misión en nombre de la 
F . S . I., declaró en el diario «Ce Soir», dcl martes 
11 de Enero de 1938:

«Los víveres faltan, el carbón casi falta total­
mente. Es necesario, es nuestro deber, ayudar 
al reavitualiainiento de los que luchan, no so la­
mente para ellos, sino también para nosotros.»

Los visitantes extran jeros ya no han encon­
trado en la  Arcadia comunista ni siquiera las

¿Qoé pasa en las íadnstrias 
de ¿nerra?

En la zona ro ja  todo son elogios de la s  indus­
trias de guerra. Se  exhiben como una gran con­
quista revolucionaria. En realidad no son más 
que adaptaciones defectuosas de los grandes ta ­
lleres metalúrgicos creados y perfeccionados bajo  
otros regímenes.

Pero ahora resulta que también en este orden 
fle actividades industríales na fracasado el m ar­
xism o. «Solidaridaa Oorera» del 18 de enero es­
cribe sobre este tema:

«Cataluña, produce, mejor dicho: puede produ­
cir, todo o casi todo lo que la  guerra necesita.

Pero conviene concretar: ¿lo produce?
No, porque la  responsabilidad de los trab a ja ­

dores ha descendido, descendiendo con ella los 
índices de producción, a l tiempo que suben los 
coeficientes de costos. Los trabajadores, acomo­
dados, según él, a una indolencia perniciosa, han 
hecho pacto con la pereza, lo  cual dificulta la vic­
toria y puede, sin duda, hacerla Imposible.

Interesa siempre al escritor no fiar a l estilo g a­
lano ni a  lo sentimental el éxito de sus asevera­
ciones. E s  la documentación irrebatible la que 
da a los asertos fuerza de razón. Y  documenta­
ción irrebatible no son solamente en este caso los 
índices de producción sino también los accidentes 
e incidentes. Y  en el proceso de la industria de 
guerra se han prodigado am bos con reiteración 
sólo explicable en un país como el nuestro, don­
de se antepone la  «política» a ¡o fundamental, que 
es la guerra.

Pues sin gran esfuerzo podría conocer las ver­
daderas causas, en virtud de las cuales esta in­
dustria ha disminuido su producción.

Ligeramente queremos reseñarle algunas, no 
todas:

Prim era: La manifiesta hostilidad de quien tie­
ne la  obligación im periosa de dar facilidades.

Segunda: C arencia de m aterias primas, cuya 
adquisición es imprescindible.

Tercera: Intereses que sin ofender a la gram á­
tica y a la justicia podemos calificar de bastardos»

En resumen: no tienen m aterias primas, hay 
quienes al margen de la tragedia hacen su agos­
to, y—esto hay que subrayarlo—los obreros no 
rinden. Este hecho demuestra que el proletaria­
do de la zona ro ja  no siente la guerra, ni la re­
volución. Los dirigentes ro jo s se atribuyen un 
m andato, una representación que no han tenido 
jam ás.

Agreguemos que lo apuntado por «Solidaridad 
Obrera» ha tenido confirmación oficial. E l Secre­
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tarlo del Consejo de M inistros ro jo , al salir de la 
reunión celebrada el 21, manifestó a la prensa lo 
siguiente:

¡¿«Tam bién informó el ministro de D efensa de la 
situación de la producción de algunas industrias 
de guerra, en las cuales se vienen observando 
ciertas anom alías por ausencia injustificada de 
algunos obreros en unas, y en o tras por resisten­
cias intolerables, y se le ua autorizado para que 
presente un proyecto de decreto por medio dcl 
cual se establezca una serie de sanciones para 
cuantos casos de esta naturaleza se produzcan, 
al mismo tiempo que se premie a los obreros que 
mayor rendimiento en la  producción logren.»

— VITORIA.— Restablecido de la  enfermedad 
que padecía el conde de Rodezno ha reanudado 
sus actividades.

—PAMPLONA.—Hoy ha comenzado el reparto 
de simiente de rem olacha entre los agricultores»

—SEVILLA .—E l abastecim iento de aguas que 
siempre había sido un problema en esta ca­
pital ha sido resuelto. Se  está  construyendo una 
presa capaz para quinientos mil metros cúbicos 
de agua y el coste total de la  obra se calcula en 
dos m illones trescientas mil pesetas. Su  inaugu­
ración se verificará en el mes de junio próximo.

a FelamaÉ ro a
OoiBuiiicadoa Oficiaieb

PARTE OFICIAL D E  G U ERRA  dcl Cuartel 

General del Generalísim o, con noticias recibidas 

hasta  las 20 horas del día de boy j 

Sin novedades dignas de mención en los fren­

tes de los E jércitos.)

Salam anca 26 Febrero 1938.—II Año Triunfal.

ÍNiOT|Cl /<S

— BU R G O S.— Su Excelencia el Jefe del E s ta ­
do está recibiendo innumeraples felicitaciones 
por el triunfo del E jercito Español en la  recon­
quista de Teruel.

—PARÍS.—Se tienen noticias que al aeródromo 
de Lérida han llegado procedentes de Rusia quin­
ce aparatos de bombardeo y cincuenta de caza.

—PARIS.— E l diario parisino «Le Journal» dice 
que las Brigadas internacionales se negaron a  sa­
lir para el frente de Teruel.

— BU R G O S.—E l ministro plenipotenciario dcl 
Japón Sr. Takaoka na cumplimentado al Vice­
presidente del C onsejo Sr. Gómez Jordana.

— SALAMANCA.—Hoy a las doce Radio Na­
cional y Radio C astilla Burgos, retransmitirán 
el grandioso acto  que con motivo de la libera­
ción de Teruel se celebrará en Oviddo.

— B R U SE L A S.— Un oficial de ias Brigadas 
Internacionales ha escrito un libro. Entre otras 
cosas manifiesta que ha podido com probar en 
distintas ocasiones al dirigirse a l frente la enor­
me cantidad de muertos por las carreteras que 
habían sido asesinados por el procedimiento ru­
so  con un tiro en la  nuca.

Nos llegan inform aciones directas de lo que 
es la  vida en la retaguardia ro ja. Confirman^ 
agravado, lo que se lee y adivina en la  prensa de 
dicha zona.

La situación ha llegado a  límites im prolonga­
bles. La tarea de procurarse alim entos, constituye 
la  aventura de cada día, más difícil hoy que 
ayer y m añana que hoy. La gente come lo  que 
puede: un puñado de avellanas, unos dátiles 
descubiertos en un estante de un colmado ex­
hausto... P or cierto, que en los escaparates de los 
colm ados no se exhibe más que una cosa: artí­
culos para limpiar m etales, exhibición inopor­
tuna al efectuarse en la  época histórica en que 
m enos se han ensuciado la s  cacerolas. Los re­
partos de alim entos son de una regularidad pe­
riódica total, espaciadísim os y en cantidad irri­
soria : 50 gram os de bacalao, un huevo... Y  aún 
para conseguir tan tristes trofeos hay que acu ­
dir a  la  bata lla  cam pal de los m ercados. E l 
cuadro de ésta, es algo indecible; toda la feroci­
dad que el hambre desata se muestra al desnu­
do. Las casas de socorro  próximas a los m erca­
dos tienen mucho trabajo  en curar a  heridos y 
contusos. Y  el problema se ha agudizado con la  
carencia de combustible.

O O J V C J Ü J b i S O

No habiéndose cubierto el Concurso de sumi­

nistro del Grupo de Hospitales m ilitares de esta 

plaza, se procede a l segundo Concurso hasta el 

día 28 del corriente.

Vigilad el espionaje enemigo y dete* 

aed y deaoncind a los traidores.

Tip. Q uintilla . —  E ch eg aray , 7 —  JA CA
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